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HÜKLWIRA 

Srta. Manso 

ciendo la Academia y asegu
rando que por virtud de la en
señanza que allí se recibe pue
de quedar convertida la mujer 
más fea en una Venus de Milo. 

Áureo, el botones de la Aca
demia, á quien la constante ob
servación de aquellas enseñan
zas ha quebrantado su salud en 
términos que tiene que tomar 
reconstituyentes cada dos ho
ras, anuncia la presencia del 
Sr. Villarejo y sus hijas, que 
son recibidos inmediatamente 
por la directora del estableci
miento. 

Esta quiere demostrar al nue
vo cliente los progresos de su 
academia, y al efecto hace com
parecer á distintas alumnas. 

Presentan se tres de las más 
aventajadas de la clase de cur
vas, que cantan y evolucionan 
ante Villarejo. Salen después 
las obesas, que merced á un tra
tamiento especial, esperan ir 
perdiendo carnes hasta adqui
rir una esbeltez conveniente, y 
continua la exhibición, que da 
motivo á escenas tan cómicas 
como sugestivas. 

En el jardín del Instituto, 
preciosa decoración del cuadro 
cuarto, aparecen cinco alumnas 

SUiNmtA PABIftMA 

Sra. Train 

UNA CUBVA 

Srta Sánchez 
ÁOBEO 

Sr González 
VILLABEJO 

Sr. Ontiveros 
tINA CURVA 

Srta. Andrés 
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LAS CURVAS.— SRTAS. ANDRÉS, LÓPEZ MARTÍNEZ Y PALOU 

meciéndose en columpios colgados entre ñores y, La Cavalleri, la Ofcero, la Guerrero, Gleopatra, Lu-
por último, en artístico cuadro plástico aparecen crecía y la Bella Chiquita. 
formando un monumento á la belleza las figuras de La obra da ocasión de gran lucimiento a todos 
Cleo do Merode, Ninon de Léñelos, Liana do Pongy, los artistas del Cómico-
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Srtas. Contreras y Andrés Sr. Ontiveros 
ADREO 

Sr. González 
Vil LABFJ1 

Sr, Ontiveros 
PA*T;WA 

Pra, Train 
A r u n o 

Sr. González 





MARÍA LÓPEZ MARTÍNEZ 

PRIMERA TIPLE DEL TEATRO CÓMICO, EN «EL ARTE DE SER BONITA» (Fot. Kaulak) 



EL 

María López Martínez, María Palou, Antonia 
Arrieta, Juana Manso y Carmen Andrés, conquis
tan en sus respectivos papeles nutridos aplausos, y 
se distinguen en los suyos la Sra. Train v las seño
ritas Sánchez Jiménez, Contreras y Acedo. 

Del sexo fuerte merecen mención especial Onti-
veros y Gronzalito, que tienen á su cargo los pape
les más importantes, y el Sr. Fuentes. 

La empresa ha presentado la obra con gran lujo, 
contribuyendo de este modo al éxito que ha obte
nido. 

Las decoraciones son todas muy notables, espe
cialmente la de los cuadros segundo, tercero y 
cuarto, que representan respectivamente el para
ninfo de la Academia, un gabinete particular y el 
jardín de los columpios. Las tres han sido pintadas 

LA PITTKBI, Srta. López Martínez 
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EÍÍA CUBVA, Sría. Palou 

por el notable escenógrafo D. Luis Muriel, que da 
con ellas una nueva prueba de su arte y de su buen 
gusto. 

Los maestros Jiménez y Vives han compuesto 
para esta obra una parti tura ligera y alegre, que se 
ha hecho popular muy pronto, especialmente los 
números do las curvas, las obesas y los couplets do 
Áureo. 

La empresa del Teatro Cómico daría una prueba 
de buen juicio y de inteligencia para el negocio 
continuando por el camino que ha iniciado el estre
no l e El arte de ser bonita. Como la darían todas las 
empresas de los teatros de Madrid cultivando cada 
una, con los elementos adecuados, una especialidad 
dentro del género. 

Si en cada teatro se le ofreciese al público, un 
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«EL ABTE DE SER BONITA».—OUADBO CUARTO.—LAS NINAS DE LOS COLUMPIOS 

género diferente de 
que gastara de uno 
pero indudablemente tendría ca
da coliseo su público especial, 
siempre lo suficientemente nu
meroso para obtener un resulta
do positivo al final de la tempo
rada. 

Así, por ejemplo, si en Apolo 
se representan con predilección 
obras del género melodramático 
comprimido, y en el Cómico se 
ofrecen e x c l u s i v a m e n t e esas 
otras denominadas pasatiempos 
del género sicalíptico, sin otro 
fin que el de distraer al público 
de sus preocupaciones, hacién
dole reir, seguramente ninguno 
de los dos teatros seharían daño, 
como se lo hacen ofreciendo in
d i s t i n t a m e n t e y según caen, 
obras de todos los estilos y ca
racteres. 

E s indudable que todos los 
géneros de literatura dramática 
tienen partidarios que natural
mente frecuentarían con 
predilección el teatro en 
que se les ofreciera es
pectáculos de su gusto, 
pero sin que por esto de
jaran de ir á los que cul
tivan distinto género. 

Y lo que resulta ver
daderamente imposible 

obras, podría ocurrir que el 
de ellos no frecuentara otro, 

y la experiencia lo ha demostrado palpablemente, 
es que se sostengan en Madrid cinco ó seis teatros 

ofreciendo obras del mismo ca
rácter, y mucho más imposible 
todavía cuando no en todos se 
pueden ofrecer presentadas con 
la misma propiedad y lujo, ni 
interpretadas por actores de aná
logos méritos. Necesariamente 
sucumbirán los que en esto r e 
sulten más deficientes, que por 
lógica consecuencia serán tam
bién los que cuenten con obras 
de menos esperanzas. En cambio 
si el género que en estos teatros 
se ofreciera fuese distinto de l 
que en los otros se cultivara, 
podrían sostenerse y aún hacer 
negocio, mucho más si ese géne
ro fuera del agrado del público. 

Apolo con su melodrama com
primido, la Zarzuela con opero-
tas, el Cómico con obras sicalíp
ticas y Martín con género bufo, 
por e jemplo, no establecerían 
una c o m p e t e n c i a perjudicial 

para sus respec
tivas empresas , 
antes al contra
rio, con la varie
dad que sin duda 
ofrecería el es
pectáculo en cada 
uno de ellos, ten-

«AROABirA, Srta.Arrieta d r í a n v i d a p rÓS-
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EL BAILE DEL CANGURO.--SRTAS. SÁNCHEZ JIMÉNEZ, CONTRERAS, ANDRÉS, CALDERÓN, MANSO Y MARTIN 

pera y público suficiente para llevar á cabo una 
campaña provechosa. 

Las empresas por lo visto no lo entienden así, y 
pensando que al ofrecer obras para todos los gustos, 
es más fácil conquistar espectadores que llenen el 
teatro y encontrar obras que obtengan éxito, se 
lanzan á lo desconocido sin plan ni propósito, con
fiando únicamente en la casualidad, en la suerte, 
que no suele favorecer á los que sólo 
en ella confían. 

Esto consiste en que ni los empresa
rios ni los cómicos suelen ser buenos 
directores, y en que los que podrían 
serlo no merecen la confianza de los 
comediantes ni de las empresas. 

Aquí no se comprende el cargo de 
director en un teatro si ese director no 
es uno de los 
artistas de la 
compañía, que 
generalmente 
ni posee los 
c o n o c i m i e n 
tos necesarios 
ni el t i empo 
suficiontopara 
consagrar á la 
d i r e c c i ó n la 
a t enc ión de
bida. 

Se cree ge-
n e r a l m e nte 
que el hecho 
de dirigir no 
j u s t i f i c a un 
sueldo, cuan
do realmente 
un buen direc

tor debiera ser en el teatro el que más ganara. Un 
buen director; esto es, un hombre capaz de inicia
tivas provechosas, de indudable buen gusto, de co
nocimientos sólidos y de criterio amplio, al que to
dos los que trabajan, incluso la empresa, estuvieran 
sometidos y obedeciesen de un modo absolutamente 
incondicional. . , 

La prueba de que esto es indispensable, es que 
en los teatros extranjeros, que pueden 
considerarse como verdaderos modelos 
de organización, aún aquellos que pol
la índoledel espectáculo que ofrecen 
están calificados comodeúltimoorden, 
existe un director, que es el que real 
y efectivamente dirige. 

Le Théatre,]sL más lujosa é intere
sante publicación de esta índole que 

se conoce, in
serta en su úl
timo núrnero 
una informa
ción relativa á 
este importan
tísimo asunto, 
ilustrada con 
los retratos de 
los directores 
de los princi
pa le s teatros 
de París. 

E s t o d e 
m u e s t r a que 
aliase concede 
á este p u n t o 
toda la ímpor-
t a n c i a q u e 
realmente tio-

APOTEOSIS DE LA BELLEZA ne. 



CUfiT'>DI^ 

Sr. Gandía 
CAVIMO CANELA [I'EIGAS 

S;a. Monli Srta. Mayendia Sr.RuizdeA.rana 
Mozn 

Sr. Estrella 

IDEICAS 
ZARZUELA EN UN ACTO Y CINCO CUADROS, ORIGINAL D E D . ATANASIO MELANTUCI1E, MÚSICA 

• DEL MAESTRO SR. BARRERA, ESTRENADA EN EL TEATRO DE LA ZARZUELA 

i os que ponían en duda que 
el Sr. Melantuche fuese 
un autor de condiciones 

excepcionales , no 
obstante el éxito que en la 
temporada anterior alcanzó 
su obra La vara de alcalde, 
atribuyendo este éxito á un 
acierto casual y no á una in
tuición propia del que tiene 
esas excepcionales condicio
nes, habrán podido conven
cerse de que estaban equi
vocados al presenciar en esta 
temporada el estreno de su 
nueva zarzuela Ideícas, no 
ya por el hecho de que esta 
nueva producción haya sido 
igualmente del agrado del 
público, sino porque en ella 
se observa fácilmente q u e 
aquella habilidad de autor, 
demostrada en La vara de 

alcalde, no es un casual acier
to, toda vez que se ofrece 
con idénticos caracteres en 
esta nueva obra, afirmando 
la personalidad del autor y 
probando que posee una ma
nera propia, algo que lo dis
tingue de los demás y que 
proporciona- a lo q u e c r ea JDHICAS 

Sr. Ruiz de Arana 

un sello que lo caracteriza. 
El defecto capital de los 

autores cómicos del día es, 
precisamente,la falta de per
sonalidad, de estilo. Como el 
espectador no se cuide de 
enterarse por el car te l de 
quién es la obra, le será muy 
difícil averiguarlo al presen
ciar la representación. 

A excepción de a lgunos 
autores de alto vuelo, cuyas 
obras se distinguen por el 
estilo haciendo innecesario 
el anuncio de su nombre, Ja 
generalidad de los que se 
consagran á escribir para el 
teatro carecen en absoluto 
de esta facultad, y lo mismo 
por la índole de las obras 
que por la mecánica de ellas, 
por sus efectos y situaciones, 
por la pintura de los tipos 
que por el diálogo, se con
funde un autor con otro, de 
tal suerte, que es imposible 
conocerlo por su producción. 

El que logra distinguirse 
en ésto, el que en sus obras 
ofrece algo que no es lo vul
gar y corriente, que permite 
reconocer al autor, que tieno, 




